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Taller de Redacción Académica (I) ( 10.a

Cohesión y coherencia textual

Un texto correctamente escrito debe ser coherente y bien articulado, de manera que sus partes formen un todo armonioso y orgánico. Esto implica que no haya saltos lógicos ni en la temática ni en la construcción sintáctica y que exista una cierta uniformidad de estilo.

Para la coherencia y cohesión de un texto es importante prestar atención al tema, la voz narrativa, el orden de los párrafos, los nexos entre unos párrafos y otros, la concordancia entre sujeto y verbo, y entre los tiempos verbales entre sí. La coherencia en los párrafos se pierde si se producen cambios inadecuados en el sujeto, en la persona, voz o tiempo verbal.

A continuación se detallan algunos aspectos a tener en cuenta para darle cohesión a un texto:

El tema o la coherencia entre la idea principal y las ideas secundarias

En todo párrafo o período debe existir coherencia entre la idea principal y las ideas secundarias. Algunos consejos para conseguirlo:

•
Antes de empezar a escribir, determinar claramente cuál es el tema y propósito del texto.

•
Luego, apuntar jerárquicamente las ideas asociadas a ese tema central que se pretende desarrollar.

•
Una vez escrito el texto, preguntarse si reproduce de manera organizada el tema y las ideas anotadas en la lista.

•
Releer.

El estilo o registro

Antes de comenzar a escribir, resulta conveniente elegir el estilo o registro. El e-mail que se envía a un amigo admitirá un registro informal, pero una monografía deberá cumplir con los requisitos del estilo académico. El estilo o registro depende del tema, el canal de comunicación utilizado, las relaciones entre los que se comunican y el nivel de formalidad.

Ejemplos:

Se resolvió finalmente uno de los grandes misterios navales. El buque en el que viajó el explorador inglés Charles Darwin (1809-1882), el legendario HMS Beagle, que llevaba un siglo desaparecido, fue encontrado por un grupo de expertos en las costas de Essex, al sudeste de Inglaterra.

(Fragmento de un artículo de Clarín, 28 de febrero de 2004.)

Eduardo, esta noticia es para vos que sos fanático de Darwin: encontraron el barco donde hizo el viaje el padre de la teoría de la evolución. ¿Qué me contás? El barco estaba enterrado en el fango en las costas de Inglaterra.

(Texto de un e-mail.)

El orden cronológico

En las narraciones muchas veces se respeta la sucesión de los hechos, pero otras veces se construye un texto que altera el orden cronológico sin que por ello deje de ser comprensible. El orden de la narración puede invertirse sin romper la ilación lógica; para ello será necesario —entre otras cosas— utilizar adecuadamente los tiempos verbales.

Presente y pasado históricos(
Un hecho puede relatarse en presente o en pasado. El presente histórico emplea el presente del indicativo para actualizar una acción pasada. En el siguiente fragmento se utiliza el presente histórico combinando los verbos en tiempo presente, pasado y futuro:

Sin apoyo y sin dinero, Artigas comienza a quedarse sin jefes y sin soldados. Frente a los portugueses ha sufrido derrota tras derrota. Finalmente no le quedará más que una tropa de indios de Misiones.

El mismo fragmento en pasado histórico sitúa el relato en un momento ya cumplido:

Sin apoyo y sin dinero, Artigas comenzó a quedarse sin jefes y sin soldados. Frente a los portugueses había sufrido derrota tras derrota. Finalmente no le quedaría más que una tropa de indios de Misiones.

En el relato en pasado se combinaron los verbos en pasado (pretérito indefinido, perfecto o imperfecto), pluscuamperfecto y condicional.

•
pluscuamperfecto: pasado del pasado (había sufrido)
•
condicional: futuro del pasado (quedaría)

Los dos estilos son correctos, pero debe tenerse en cuenta que en una unidad textual se debe mantener una sola de las dos formas y emplear los verbos en forma coherente.

La persona del autor y del lector

Se puede escribir en forma impersonal, o también desde el yo o desde el nosotros (véase al respecto el repartido 2.a). En cualquier caso, es importante mantener la coherencia en este aspecto y no cambiar inadvertidamente de una forma a otra. 

Cuando es necesario aludir al lector o al destinatario, habrá que decidir si se lo trata de tú, de usted, de ustedes o de vosotros, y usar consistentemente los adjetivos.

Esta obra es para ustedes y también para sus hijos.

Esta obra es para vosotros y también para vuestros hijos.

El punto de vista
Quien domina este recurso conoce los resortes de la narración. Se trata de meterse en la piel del personaje, de tal modo de ver el mundo desde esa perspectiva.

A Roberto le encantaba caminar por la escollera a media mañana. ¡Cuánta paz en comparación con el ruido de la calle! Pensó en sus ex compañeros de oficina. Lo de siempre a esa hora. Rita estaría limándose las uñas. Salvatierra se haría servir un café y comentaría el partido del día anterior, y el pobre Carmelo lo escucharía con su eterna cara de obsecuente.

Ejercicios prácticos
1. Detectar en el siguiente texto las incoherencias sintácticas. Reescribir el artículo de tal forma que sea coherente en su estilo, eliminado los cambios bruscos en la sintaxis y en los tiempos verbales.

Compañero de Raigón salva la vida de una señora

El día 27 de mayo pasado, el compañero Angel María Torrado, funcionario de la Colonia de Vacaciones de Raigón, fue el protagonista del rescate de una mujer que había caído a las aguas.

Luego de su horario de labor, cuando se dirigía a su domicilio por la ruta 11 sobre el Puente del Río San José, unas personas le gritaron que alguien había caído al río y al mirar vio a una mujer colgada de una rama.

Con quienes estaban en el lugar le tiraron una cuerda, de la que la mujer se agarró. No pudiendo resistir más, la señora expresó que se ahogaba y no podía permanecer agarrada, por tener un fuerte dolor en la espalda. Este es el momento en que nuestro compañero se arroja al agua para llevar a la mujer hasta el pilar más cercano, ya que por el peso y el frío no la podía llevar más lejos.

La hazaña continúa, pues a los veinte minutos llegaron los bomberos, bajando uno de ellos para atar a la mujer. Debido a que el bombero sufre un calambre, nuestro compañero lo ayudó a salir del agua y luego ató a la mujer a la silla para que la elevaran.

Esta nota fue elaborada con el material que Nexo solicitó al Sr. Daniel Bertinat y que apareció en diarios locales.

En oportunidad de fotografiar a Ángel supimos de su humildad, porque según él lo del bombero no fue tan así, pero esos son sólo detalles... Ángel ya hizo historia.●

(Tomado de Nexo [publicación bimestral realizada por la Unidad de Difusión del BPS],
Montevideo, setiembre de 1999.)

2. El escritor Osvaldo Soriano en el siguiente texto relata un crimen ocurrido en Argentina. El fragmento apareció en un diario de ese país como parte de un artículo mayores dimensiones, en lugar de la clásica nota policial que suele publicarse en estos casos. Soriano utiliza el presente histórico para la narración y un estilo más propio de una novela que de una crónica policial.

¿Cómo se podría reescribir este texto simulando un parte policial? ¿Y si el autor fuera un vecino, testigo del asesinato?

El caso Robledo Puch
Por Osvaldo Soriano
Iluminados por el soplete, Robledo y Somoza trabajan callados y serios. Robledo sostiene el aparato que perfora el material, mientras su amigo sigue sus movimientos con atención. El trozo de acero está por caer y Robledo lo ayuda con un golpe. Ninguno dice nada. A Somoza acaba de ocurrírsele una broma acorde a las circunstancias. Pasa un brazo alrededor del cuello de su compañero y aprieta con suavidad, cada vez más. Robledo le da un codazo y lo lanza hacia atrás. Manotea el revólver que tiene en el cinturón y dispara. Asombrado, quizá sin entender lo que ocurre, Somoza cae y articula una explicación que es apenas un gemido. Robledo lo observa unos instantes, levanta su brazo derecho y dispara otra vez. “No podía dejarlo sufrir. Era mi amigo”, explicará después. Se ha quedado solo, con dos cadáveres junto a él —antes ha matado al sereno Manuel Acevedo—, pero eso no le preocupa. Sale. Una moto primero, un camión más tarde, le sirven para alejarse del lugar. El círculo se ha cerrado. Al matar a Somoza, Robledo se ha aniquilado a sí mismo. Unas horas más tarde, la policía lo arresta frente a su casa. 

( Tomado de José Martínez de Souza: Manual de estilo de la lengua española, Trea, Gijón, 2000.
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